
 

 

 

 

 

 

 



 Muy estimados 

 

En el Mes de Aniversario de nuestro Hospital y pronto a cumplir 129 años  de vida al  
Servicio de la Comunidad, comparto a Uds. una reseña del Fundador, Monseñor 
Joaquín  Larraín Gandarillas y lo que ha sido esta trayectoria al  servicio de la Salud. 

 

El Hospital Parroquial de San Bernardo, es el único Hospital en Chile, que depende 
de la Iglesia Católica.   

Monseñor Joaquín Larraín Gandarillas, Obispo Fundador, Monseñor Orozimbo 
Fuenzalida,  Obispo Fundador de la Diócesis de San Bernardo, nos favorecen desde el 
cielo con sus  rogativas.   

Actualmente nos conduce Pastoralmente, Monseñor Juan Ignacio González 
Errázuriz,  Obispo de la Diócesis,para que el Hospital continue siendo un Baluarte 
en Defensa de la Vida y respeto a la Dignidad de la Persona.                    

 El 13 de octubre de 2026, año del Señor, se cumplió el 204 aniversario, del natalicio de 
Joaquín Larraín Gandarillas, Presbítero y Obispo.   

El 13 de octubre de 1822, nace en el seno de una familia Santiaguina, el sexto de los 
quince hijos del Matrimonio de doña María Mercedes de Gandarillas y Aránguiz, con 
don Juan Francisco de Larraín y Rojas.    

Joaquín cursa sus Humanidades, Estudios de Teología y Leyes en el seminario 
Conciliar de Santiago.   

Se gradúa de Abogado, con la tesis “El Derecho del Papa, para instituir Obispos “En 
otras palabras, rememorar en el Derecho, lo que ha sido la Sucesión Apostólica, desde 
los años en que el Apóstol Pedro, recibió el Primado entre los Doce, directamente de 
Nuestro Señor Jesucristo.   

Pedro y los demás recibieron esta facultad de Sucesión apostólica, que se mantiene, 
como un hilo conductor hasta nuestros días y hasta la nueva venida de Jesús, al final 
de los tiempos.   

El 08 de marzo de 1847, recibe el Sagrado Orden del Sacerdocio, por el Obispo don 
Antonio Elizondo.   

 



Trabaja especialmente con y para la juventud. Se instruye especialmente en las nuevas 
metodologías de formación, en seminarios Europeos.   

Con especial acierto, es nombrado Director del Seminario de Santiago, del que lo fue 
durante veinticinco años. Participa activamente en el Congreso Nacional.   

Fue nombrado primer Rector de la Pontificia Universidad Católica, por el Arzobispo, 
don Mariano Casanova.   

Resentida su salud, busca la calma permaneciendo largas temporadas en su 
residencia de la Villa de San Bernardo.   

Recordemos que las brisas de los contrafuertes cordilleranos, que descendían, 
siguiendo el curso de las correntosas aguas encajonadas, del río Maipo, hacían de esta 
Villa, un solaz, lo que, sumado al humo de las locomotoras, eran saludables para el 
pulmón; por lo menos así se creía por aquel entonces.   

Don Joaquín, fue testigo, como distintas epidemias: de Cólera, de Viruelas, etc., 
diezmaban a la población de la Villa y alrededores. Los que sobrevivían a éstas y otras 
enfermedades y problemas sanitarios, debían ser trasladados a Santiago, sino en 
carretas…lo que no conseguían las enfermedades, lo conseguía el mentado viaje.   

A ello, se sumaban muchos menesterosos, lisiados, la mayoría: veteranos de las 
recientes Guerra del Pacífico y la fratricida Guerra de la Revolución de 1891.     

La necesidad de Asistencia Sanitaria estaba dada. El Santo Espíritu de Dios, impulsa a 
don Joaquín, crear un Centro Sanitario: un HOSPITAL…pero faltaba: ¿qué cosa? Sí, los 
recursos.   

A los sueños de don Joaquín se suma la activísima participación, de los habitantes y 
benefactores.    

UBI CARITAS ET AMOR, DEUS IBI EST  “Dónde hay amor y caridad, Dios ahí está”. 

Se compran terrenos, que se suman a donaciones y en parte de la antigua chacra 
Ducaud, comienza a germinar el Hospital de San Bernardo.   

El sol primaveral de 1897, no es suficiente para entibiar el cuerpo enfermo de don 
Joaquín. El 26 de septiembre de 1897, entrega su Alma a Dios, y desde los cielos, 
contempla como el Hospital de San Bernardo, se abre a la comunidad, con falta de 
mucho, con el esfuerzo de muchos, con el cariño de muchos: oficialmente cobija a los 
primeros enfermos desde noviembre de 1897. 

 



Han transcurrido 129 años desde entonces, y en este derrotero de penas y alegrías, 
pero renovado en el amor fecundo del Santo Espíritu de Dios, navega, camina, NO, 
como obra humana, sino como Obra de Dios, sustentada por muchos, hombres y 
mujeres de buena voluntad, que se han hecho humildes servidores en su trabajo 
asistencial. Algunos, podrán querer cambiar el rumbo, estar a la derecha o a la 
siniestra….   

La tarea, no era para ellos. Desde sus cimientos, la tarea estaba destinada a ser 
fortalecida, sostenida, Amada, por los mansos y humildes, por los servidores que 
anhelan ayudar a servir.      

En los vetustos pasillos uno de estos días me encontré con un anciano, de paso 
cancino y de mirada lumínica…parecía sonreír. Iniciamos este diálogo:      

Caminante:   

Detén tus pasos y cuéntame   

Que van ciento veintiocho años, y quiero saber ¿cómo vas?   

¿De qué caminos vienes y qué horizontes buscas?   

*Dice el Pastor, que tu andar junto a los pasos del Maestro se inició, y que fue    El Divino 
Maestro quien te señaló:   

“Allá, donde el cielo besa las rocas del camino   

 “Allá, donde gimen las flores marchitas    

“Allá, donde esté el dolor del hombre:    

“Hacia allá, tus pasos debes dirigir…      

 

+Ay mi querido amigo     

Que el llanto ahoga mi voz y      

Refresca las llagas de mis cansados pies   

Como ves, de estas heridas también brotan   

Personalismos, desganos inclemencias…   

¡ son tantas las piedras del camino que     

Han flagelado mi andar, pero otras muchas   



Las veces que he sido acunado en brazos del Padre,  

 Y aquí me tienes: sigo caminando, sigo navegando.    

Caminante:   

Pero llevas ya ciento veintiocho años   

Y yo quiero tu caminar, aliviar  

 ¡cuéntame! ¿qué quisieras dejar atrás?      

+Ay amigo mío     

Las piedras forman parte del camino     

Y YO QUIERO, el camino andar     

Bondad, alegría, generosidad, caridad,     

Solidaridad, compromiso, lealtad, honestidad:    

Son flores que crecen a la vera del camino y hacen grato nuestro andar.      

Caminante:   

Prosigue tu camino, déjame tu cruz cargar   

que junto, otros muchos años, podemos andar      

 

El aniversario 129 de nuestro querido y viejo Hospital, nos encuentra renovados en un 
constante AYER, HOY y SIEMPRE.      

Durante esta más que centenaria navegación, hemos surcado siempre, mares no 
calmos. Hemos procurado, no quedarnos en la orilla, sino, que, impulsados por el 
Santo Espíritu de Dios, navegar hacia Mar Adentro: Duc in Altum (Lc.5-4).      

Nos encuentra este nuevo aniversario, en tiempos de borrasca, en que se pretende 
arriar nuestras velas, para impedir mantener el rumbo. Ajustaremos las garcias, para 
con el alma vibrante, ser siempre triunfantes del temporal.      

 

Queridos amigos: hago llegar esta breve reseña del Hospital Parroquial, en las vísperas 
de su cumpleaños 129, al servicio de la comunidad.      

 



Con vuestra ayuda, esperamos mantener el rumbo siempre igual: inalterables: 
nuestro compromiso por el respeto de la Vida Humana, desde su concepción 
hasta su muerte natural, el respeto irrestricto a la Dignidad de toda persona: no 
nacida o nacida; sana o enferma; con una especial entrega, con devoción al más 
desvalido, a los más pobres entre los pobres, en su materialidad o espiritualidad.      

En nuestro prójimo, es donde vemos a Cristo Crucificado, y a Él, por El y en El, 
queremos seguir sirviendo.      

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dr. Héctor Cabezas Hevia 

 

Noviembre 2026, año del Señor 

 


